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E n  M a d r i d  e n  l e a  o f i e t n s a  d e  e i l e  p e r l u d i c o ,  c a l l e  d e  V a l v e r d »  
■ ú m ,  K .

R n  l a i  p r o v i n c i a s , e n  F r a n c i a  y  e n  l o g l a l e r r a  e n  l e s  p a n m s  q u e  
l e  a n e n c i a n  a I f l B a l  d e I n O m e r o ,  l o a  ú l t i m o s  d i a t  d e c a d a m e i .

T e d a  c o m u n i c a c i ó n ,  r e c l a m a c i o n i U  a d m i n i s t r a c i ó n  d e b e  r a n r  
f r a n c a  d e  p o r t e ,  s i n  c u y e r e q u l a l t e  n o i e a d m i i i r t .

P E R iO Q ic c i  ? ñ o r ;Á R q u s c o .

A D V E R T E N C IA .

Hoy repartimos á  nuestros suscritores, 
fonforme á lo que tenem os prometido , las 
jgho últimas páginas de las Memorias de 
0 ^’otario , re im presas de form a que puedan  
encuadernarse y  hacer ju ego  con las que su­
cesivamente dam os en folletín pertenecientes 
jllomo segundo.

Ha sido inútil para el Clamor Público cuan- 
le en nuestro ¡irimer artículo del inártes le 
dijimos. A yer viene gritando á m as y mejor 
como si estuviera encim a una trem enda reac- 
(ioa. Esto es verdaderam en te , como dijera 
el doctor in g lé s , gritar á fuego el dia del di­
luvio. Los mismos que principalm ente han 
impulsado la revolución política y  religiosa en 
toda Europa se m uestran ya  llenos de terror 
en presencia d é la s  ruinas que los rodean, 
Je) abismo que ven  abierto ú sus p ies , del 
vacío iumenso que han dejado en los ánimos, 
áe su impotencia para rehacer a lgo  siquiera  
délo deshecho ; y ah o ra , ahora es cuando al 
diario progresista le ocurre ponerse á dec la ­
mar coa nueva fuerza contra lo antiguo, pon­
derando las dichas que su destrucción nos ha- 
tia proporcionado!

¿ Y  apropósito de qu é?  Apropósilo de  
conventos. Y  no porque se trate de resta­
blecer los destruidos , ni de restituir á los 
conservados los bienes de que se les des- 
pjó, ni de poner y  do lar otros nuevos á 
costa del Estado ó de la co ron a , como en 
otros tiempos se hacia, ni aun de autorizar 
í los particulares para que, en uso de su 
derecho de p rop iedad , destinen [jciqiétua- 
mente á fundaciones de esta especie la s  fin­
cas que hayan adqu irido , ora por herencia, 
ora por su trabajo propio ; sino sim plem ente  
])orque se permite que lom en el hábito de 
religiosas algunas jóven es á quienes había  
estado prohibido hacerlo en estos 15 años 
últimos; sino porque se recela que van  asi 
á perpetuarse algunos conventos. Después 
de haber visto al Clamor en ocasiones críti 
cas defender tan concienzuda como elocuen  
lemenle la libertad de todos, no le conside 
rábamos capaz de incurrir en tal coiUrasen  
íido, asi como tampoco le creíam os capaz 
de hablar como jiudiera hablarse quince años 
há, conociendo los m uchos medios que tiene 
para estudiar con aprovecham iento las mo­
dificaciones y los cam bios que van  esperi- 
mealando las ideas.

Aun dejando aparte lo espiritual ó eter­
no , todo está contra el juicio de nuestro apre­
ciable cólega : el principio de libertad , el 
ejemplo de los pueblos cultos, los poderes 
del Gobierno , y  aun la conveniencia social.
El principio de libertad , porque si los indivi­
duos son libres para casarse ó no casarse, 
para elegir oficio ó no tomar ninguno , para  
'’ivir con arreglo  ó entregarse al desórden y  
aun á los v ic io s , sería contradicción repug­
nantísima que no lo fueran para retirarse vo ­
luntariamente de! mundo sin perjudicar á 
nadie. E l ejemplo de los pueblos cultos, por­
gue no decimos en los países civilizados que 
' ’jveubajo el antiguo régim en , íntegro ó m o­
dificado , sino en la república de los Estados- 
^nidos, sino en la ílainante de Francia , que 
parece la última espresion de la cultura libe- 
^̂ 1. hay institutos religiosos y  se tolera su 
cotidiano acrecentam iento. Los poderes del 
^h ie rn o , ponjue los permisos dados por és- 

siquiera no sean m as que medio encam i­
nadô  á lograr el arreg lo  genera! del clero y  
ni acuerdo con la Santa S ed e , están dentro

las facultades que le concedieron las Gor­
jas en 8 de m ayo del año próxim o anterior.

conveniencia so c ia l, en fm , ¡jorque fuera 
de que la ventura común se compone con la 
satisfacción de los indiv iduos, la sociedad que  
nueuentra ventajas temporales en el culto de 
" ‘OS, no puede menos de hallarlas en los g ran ­
des ejemplos que o frece ese mismo culto, Ile- 
''ndo, como le llevan las religiosas, hasta el he­
roísmo. Los dos argum entos princijjales y casi 
Ĵ rucos que bajo este aspecto se han hecho con- 
« a  las profesiones re lig io sas , han sihan sido los per­

juicios de  la amortización y  la m erm a de la po­
blación , consiguiente al celibato eclesiástico; 
pero aun admitiendo como indisputable que  
la amortización sea  siem pre perjudicial, ¿se  
h a  dicho ahora nada de restablecerla? Y  en 
cuanto á población , ¿no está dem ostrado el 
error que hubo en atribuir su decadencia á 
la su {)erabundancia de institutos religiosos?  
¿Ni quién no ha llegado á  convencerse del que 
había en suponer que la d icha de las nacio­
nes se hallaba en razón directa del número  
respectivo de sus m oradores , los cuales se 
sostuvo que nunca podían ser dem asiados?

Sienta el Clamor que conforme á  las ideas 
y necesidades de la ép o ca , los únicos institutos 
tolerables son los destinados á la caridad y  á 
la enseñanza ¡júblicas. Convendrém os con 
nuestro apreciable có lega en que éstos son 
los que mas conviene hoy fom entar; pero eso 
no quita que sean escelentes, y  que deban  
ser tolerados y  am parados ios que se consa­
gran  á  la v ida contemplativa , porque hay  
¡lersonas que al mismo tiempo que se  sienten  
con necesidad de dejar el m undo, no se con­
sideran con las condiciones y fuerzas necesa­
rias , ni para la enseñanza , ni para el ejer­
cicio público de ia caridad .

Gomo delirio de un fanático, esclam a el 
diario p ro g re s is ta , hubiéram os tenido hace  
algunos años la idea de restablecer los con­
ventos! Pruébenos nuestro estimable có lega  
que desde entonces no se han desmentido las 
prom esas de bienandanza que los reform ado­
res nos hicieron; dem uéstrenos que éstos ha­
bían considerado siquiera posibles en París, 
centro del movimiento regenerador, jornadas  
como las de Febrero , M ayo y  Junio; presénte­
nos a lguna indicación por donde pueda venirse  
en conocimiento hubiesen previsto que en  
1850 se llegaría  á discutir gravem ente so­
bre socialismo y com unism o; y entonces sola­
mente convendrém os también nosotros con 
él, en que es una inconsecuencia monstruosa, 
y  no efecto de un feliz desengañ o , que honra 
en jjarlicular al señor A rrazola , el permitir 
las profesiones de  que tanto se a larm a y  se 
lam enta.

Por si m ezclado con otras noticias de  
m ayor actmlidad , pasó sin llam ar la aten­
ción de m uchos de nuestros lectores aquel 
diálogo que copiámos en la E speiianzx  del 25  
del m es próxim o pasado , como sostenido por 
algunos representantes de la actual A sam ­
blea francesa, en el que se viene á recono­
cer que la revolución de Febrero  es hija de 
la de Julio, ésta de ía del año 89  del siglo  
anterior, la cual á su vez lo era de la seudo- 
filosófica, asi como ella era descendiente del 
protestantismo, volvem os hoy directam ente  
sobre la verdad  que encierra esta opinión, 
con el fin de hacer de ella a lgunas aplica­
ciones provechosas á todos los partidos. Ante  
todo, y  como de paso , harém os observar en  
la form a m ism a del diálogo, el método que  
en sus investigaciones sigue el entendimiento 
hum ano cuando los sucesos se le presentan  
numerosos y de gravedad  como en nuestros 
dias. En  épocas tranquilas y  vacias de acon­
tecim ientos, se ve forzado el hom bre estu­
dioso á  em plear sus talentos en el análisis 
de ios hechos que la historia le presenta, y  
entonces Bacon escribe su nuevo órgano de 
las ciencias, Vico traza el plan de una ciencia 
7iueva, y Monlesquieu descubre el espíritu de 
las leyes; pero en tiempos como los nuestros, 
en que la impresión de una catástrofe agena  
sucedida ayer se borra con la que hoy pro­
duce el peligro de otra propia que nos am e­
naza , no tiene el entendimiento espacio para  
otra cosa que para notar ligeram ente la fi­
liación de los acontecimientos , y subir por 
una sintesis sencilla al origen  común de to­
dos que ya  está juzgado  de antemano por in ­
genios mas tranquilos que los de la gen era ­
ción presente. D e aquí es que a l reunirse  
Ires iiom bres en un corredor de la A sam blea  
de P arís , form an sobre la m archa su opinión 
acerca de lo que pasa en Francia por la ana­
logía que tiene con otros hechos anteriores, 
hasta llegar á  uno primitivo cuya funesta fe ­
cundidad está rcconQcitJa por la historia. Asi

m archa la inteligencia en este siglo. A  la 
prisa en d iscurrir, á la precipitación en for­
m ar ju ic ios, es consiguiente el afan por ha­
llar en el cam ino opiniones agenas que apro- 
jjiarse , para adelantar trabajo y  tiempo. ;Ay  
del que carezca de un criterio san o !

No nos creem os nosotros libres tampoco 
del contagio de la é p o c a ; pero nuestro cri­
terio, asi en religión como en po lítica , está 
fue ia  de la acción de los errores, como la ci­
ma del D aw a lag ir i lo está de las tempesta­
des atm osféricas. Este doble criterio nos di­
ce que los interlocutores del diálogo á que  
nos hemos referido, tuvieron razón para con­
cluir que la revolución actual de F rancia fué 
en un principio religiosa , luego filosófica, 
después ¡jolítica , y ahora pasa á ser social; 
y con arreg lo  á este criterio no podemos equi­
vocar el c a rá c te r , el progreso y las transi­
ciones de cualquier revolución análoga.

¿Cuál es el lincamiento que hace pareci­
das entre sí todas las fases de esa colosal in­
surrección? E l individualism o. Exam inad  !a 
fisonomía de la  Reform a , y halleréis ser su  
rasgo mas saliente el juicio privado; buscadlo  
en el filosofismo , y hallaréis el esperim enlo  
propio ; acercaos á la República francesa , y  
descubriréis libertad ilimitada ; recorred las 
diferentes peripecias que han tenido lu gar  
posteriormente en su gobierno , y  tropezaréis 
siem pre con la insubordinación ; levantad el 
antifaz que disfraza al socialism o , y recono­
ceréis la  aversión á  la dependencia natural 
del pobre y  del obrero. «G u e rra  á toda au ­
to r id ad ,» escribió en su bandera el protestan­
tismo , y  ese propio lem a , esplicado según  
las circunstancias , es el que han adoptado 
la filosofía revolucionaria del csiglo X V llI ,  los 
partidarios de las teorías liberales , y  nues­
tros socialistas. T a l es el carácter de la re ­
volución que se enseñorea de la Europa.

‘ L a  m archa que ha segu ido es la m as na­
tural , la m as lógica , la única que debió se ­
gu ir : es ia m archa de todas las revoluciones 
que reciben su impulso de una idea. C ua l­
quiera de las muchos heregías que nacieron  
en el seno del catolicismo habría llegado á la 
altura de la que hoy am enaza al m u n d o , si 
los filósofos corrom pidos se hubiesen apode­
rado de ella para  ha lagar el orgullo de los 
poderosos , quienes á su tiempo la hubieran  
arrojado por diversión á las m asas populares. 
Pero en lo que quizás no se habrá  reparado  
lo bastante es en la transición de un esta ­
do á otro , esto es , en la m anera con que se 
ha verificado la transformación del m ovim ien­
to religioso en filosófico, este en político y  por 
último en social. Pues nótese bien que la re ­
form a pasó á la filosofía por medio del ja n ­
senism o, término medio entre uno y  otra; la 
filosofía volteriana se introdujo en la política 
por los esfuerzos de los rega lis las  libera les, 
y la revolución política ha venido á  hacerse  
social con el auxilio del moderno justo-m edio. 
Es indisputable que la intención de  los pri­
meros soberanos que abrazaron el protestan­
tismo no fué establecer la república en sus 
estados , asi como el deseo de luteranos y  
calvinistas no era proclam ar la soberanía ab ­
soluta de la razón individual en ciencias y  en 
política ; y  sin em bargo  , ciertos partidos in­
termedios, creyendo detener el m a l , allana­
ron el cam ino para que progresára  bajo otra 
fo rm a , de m anera que se debe á estos parti­
dos , gobernados siem pre ¡jor talentos como 
los de Pasca l, T a iile rand , Th iers y  Lam arti­
ne, e l que la revolución grav ite  hoy sobre  
nosotros con tan irresistible peso.

Dichosos los pueblos en que se ha intro­
ducido subrepticiam ente sin pasar por todos 
sus grados. En  España la  revolución ni ha  
sido re lig io sa , ni filosófica. Pudo atravesar  
el Pirineo cuando y a  era política en F ran ­
cia; m as por eso su carácter es aqui distin­
to , sin m anifestar sus fuerzas destructoras 
con tanta constancia y ferocidad como en su  
pais natal. H a  señalado sí su aparición  
con escesos propios de su índole; pero no ha  
podido sostenerse en la m ism a actitud por 
mucho tiempo. E l peligro con que hoy nos 
am enaza no está en su fuerza, ni en el prestigio 
de su nom bre: está en que sirve  á u a  partido

de esos que citábam os antes, á  quienes es 
preciso echar la culpa de que la revolución  
no se  h aya  estinguido al llegar al fin de cada  
una de sus principales fases.

NOTICIAS  E S T RA NJ E RA S .

GRECIA.
Los periódicos alemanes insertan una noticia inti­

mamente ligada con la cuestión pendiente entre la Iii-  
g la te iT d  y la Grecia. Hú aquí lo que dice la Gaceta de 
Drestau:

«E l duque de Sajoiiia Gotlia ha salido para Inglaterra 
inmediatamente después de haber recibido un correo de 
dicho pais. Tan imprevisto viaje ha dudo inárgen 4 ru­
mores muy eslrauos. Asegúrase que se trata do hacer 
abdicar á Olhon, rey de (irecia , y Je elevar al trono al 
duque de Sajonia Gotlia por la inlluencia de Palrnerston 
para sustraer de una manera durable i  lu Grecia del 
estado de supediUcion en que se bulla respecto de la 
Rusia, y sujetarla á \a vea á la Inglaterra. Añádesa que 
al duque de Sajonia, en razón ú no tener hijos, le suce­
dería en su día un hijo del principe A lb erto .»

El Siecle , periódico griego del 6 del pasado, y con el 
epígrafe de Piraterias inglesas, se esplica del modo s i­
guiente:

«U é  ahí á esos piratas, á esos nuevos cartagineses ar­
rastrando tras sí las naves de la Grecia; ved com o en la 
superlicie de las aguas resalta la espuma de su crim en; 
mientras exista un solo heleno recordará hasta el últim o 
de sus descendientes esta época malaventurada. lOh Gre­
cia! ¡levántate, y arroja sobre estos piratas una mirada 
de indignación! Henos aquí, oh helenos, entrados nueva­
mente en las bocas de la fama; nuestra g loria  vuela ya 
por Europa á el Asia; valor oh griegos, valor. Existe 
Dios en el cielo , y la tierra no ha quedado á m erced de 
la tiranía como el mar lo está á m erced de la Inglater­
ra; tened conüanza, hermanos, conlianza y va lor.»

TURQUIA.
El Imparcial de Smlrna del -15 de febrero publica una 

carta de Syra del 13 del mismo, en la que se dice que 
el puerto de P íreo está bloqueado con mas severidad 
que el de Syra, porque'Ro deben dejar entrar en él nin­
guna embarcación a l grande ni pequeña; y en Syra al 
menos so deja Ubre el pequeño cabotaje que lleva  los 
víveres necesarios para la subsistencia d e  la población; 
pero á pesar de esta libertad los víveres han empezado á 
encarecer de una manera estraordinaria.

Un periódico de Gonstantinopla del 14 de febrero 
publica la siguiente carta dirigida por Mr. T liouvenel, 
enviado de la república francesa, áM r. Londos, ministro 
de negocios estranjeros.

«S eñ or: uii periódico lia anunciado que el genera l 
Aupick , ministro plenipoteneiario y enviado estraordi- 
nario de ia república francesa cerca de la Puerta, liabia 
tenido conocimiento del fin que se proponía la escuadra 
inglesa ul anclar en Salumíiia. El editor de esta hoja es 
únicamente el responsable de semejante aserción ; sin 
em bargo, creo de mi deber, ya que se le ha dado pu­
blicidad, el rogaros que tengáis la bondad de desmen­
tirla por el mismo conducto, pues no solamente es falsa, 
sino calumniosa para uno de mis cólegas, debiendo por 
tanto denunciarla.

»R e c ib id , señor, las seguridades de mi mas alta 
consideración, etc. Atenas 31 de enero de 1850.— Thou  ̂
veuel.»

DINAM ARCA.
Según escriben de Berliii al Daily News, los obstácu­

los que se presentan para el arreglo de la cuestión de 
los ducados proceden de ia Dinamarca y no de la Prusia. 
La primera se aparta completamente de los prelim ina­
res en sus nuevas exigencias pretendiendo una unión 
política indisoluble y que se prejuzgue la cuestión he­
reditaria contra el testo de la nota basada por lord 
Palmerston en 13 de marro de 184!), en que manifestaba 
que la Inglaterra eiUenJia únicamente por unión po­
lítica que ambos países (la Dinamarca y ios ducados) tu­
viesen el mismo soberano y la misma administración ea  
cuanto á los negocios estranjeros , pero no respecto ai 
ejército, á la hacienda , e le ., como desea el gabinete de 
Copenhague.

PRUSIA .
El Heraldo publica^lioy la siguiente carta do Beilin  

fecha 23 de febrero:
«Esta mañana á las diez se reunieron las dos cá­

maras en la sala blanca del Palacio Real pura oir la 
lectura del decreto que declara cerrada la  dieta. Sin 
duda ya habrán Vds. sabido por los periódicos que liace 
algunos dias S. M. el rey se hirió ligeram eiUe ea Las 
rodillas paseándose por el jardín de Sans Suuci motivo 
que le ha impedido verificar en persona la ceremonia 
de cerrar el parlamento, haciéndolo en su nombre el 
presidente del Consejo, conde de Brandeburgo, que leyó 
el real decreto á las cámaras y proium ció uu breve dis­
curso, en el que después de espresar el sentim iento dej 
rey de no poder presidir á la cerem on ia , recapituló los 
trabajos concluidos en las dos cámaras en tuda la legis­
latura que ha durado siete meses. Las leyes votadas e »  
esta legislatura ascienden á cincuen ta , sin contar las 
modíiicacioues hechas en la Coustítucioa prusiana. E^

Ayuntamiento de Madrid



presidente del Consejo reiteró en nombre de S. M. la^ 
mas vivas gracias á las cámaras, añadiendo: «q u e  el g a ­
binete habia recibido de una manera auténtica la espre- 
sion de iguales sentimientos de parte del principe de 
Prusia por los servicios del Parlam ento.»

» I Ie  subrayado este pasage del discurso del conde de 
Brandeburgo porque boy corre la noticia do que e! prín­
cipe de Prusia habia prestado al ün juramento á la cons­
titución. Tengo á la vista el texto oficial del discurso 
pronunciado esta mañana por ei presidente del conse­
jo , y no encuentro mas alusión al principe de Prusia 
que la que acabo de citar. Aunque ese párrafo está 
redactada con suma habilidad, es imposible reconocer 
en él una adhesión formal del heredero presunto á la 
constitución jurada por el rey. Todo lo con tra rio , ei 
párrafo de que se trata, revela el embarazo de los minis­
tros que no se atreven á confesar públicamente que el 
príncipe de Prusia no quiere comprometerse por medio 
de un juramento á sostener una constitución que no 
aprueba enteramente en algunas de sus disposiciones. 
Los ministros han querido dorar la píldora á las Cáma­
ras, envolviéndola en frases corteses y de mero cumpli­
miento que ponen en boca del príncipe de Prusia y di­
rig idas al parlam ento.»

— De Alemania dice un periódico: el único hecho im­
portante que tenemos que consignar es la declaración 
oficial hecha al gobierno prusiano por el de Hannover 
de su separación de la alianza contraída en 26 de mayo. 
Se creía en Berlín que no tardaría en llegar igual co­
municación de parte de la Sajonia. Asi va quedando poco 
á poco aislado el rey de Prusia, basta que mal de su 
grado se vea en la necesidad de renunciar á sus proyec­
tos de supremacía sobre la Alem ania.

— Ha habido modificación ministerial en Berlín, reem­
plazando el general Slockhauscn al anterior ministro de 
la Guerra.

— Escriben á la Gacela de Augsburgo;
«Las noticias graves que llegan de Francia, y que 

presagian sea el advenimiento de la República dem ocrá­
tica y social, sea el de una dictadura m ilitar, ocupan es- 
clusivamente nuestros círculos políticos. E l gobierno 
está asimismo vivamente preocupado con estas eventua­
lidades.»

AUSTRIA.
Lo  que se ha dicho de la incorporación ó los regi­

mientos austríacos de los guardias nacionales húngaros, 
no parece del todo destituido de fundamento , por ha­
berlo sido el c o id e  Szapary de edad de 50 años.

— Ha sido súbitamente preso durante su comida 
Mr. Marzell D robojewski, propietario en Czorstyn. La 
órden ha venido de Pesth ignorándose la causa que la 
haya motivado , aunque se cree tenga relación con los 
acontecimientos de Hungría.

— La Hoja constitucional de Dormía  anuncia que se­
gún una correspondencia de Viena , la llegada á aquel 
punto del feld-mariscal el conde Nobilí, de órden del 
gobierno, tiene relación con el estado inminente de la 
Suiza.

— La Gaceta de Drestau del 26 dice con referencia al 
Deutsche Post:

«S e  asegura positivamente que el conde Giulay deja 
el ministerio de la G u erra , y que Mr. de Degenfeis 
quedará provisionalmente encargado de la cartera, lo 
que nos hace creer que la conservará defin itivam ente.»

DOS SICILIAS.
De Nápoles dicen al Daily Netos con fecha 19 de fe­

brero:
«E l ejército napolitano va á recib ir un aumento de 

veinte mil hombres, lo cual pondrá á disposición do Fer­
nando H ciento veinte mil hombres de tropas regulares. 
Este aumento no es posible tenga objeto el servicio in­
terior, porque siempre han sido suficientes para guarne­
cer el reino de las Dos Sicilias sesenta ú ochenta mil 
hombres, y « i  no me equivoco llegará dia en que el ejér­
cito- napolitano maniobrará de acuerdo con el ejército 
austríaco. Es cierto que el Austria ha aconsejado al rey 
que aumente su ejército, y  graves razones deberán mili­
tar para ello, por cuanto la hacienda en Nápoles no se 
halla en el estado mas satisfactorio para justificar unos 
gastos de esta naturaleza.»

ESTADOS PONTIFIC IOS.
A  propósito del cardenal Dupont y  de las instruccio­

nes que ha llevado del gobierno francés , lié aquí lo que 
dice una carta de Nápoles del 19, inserta en  e! Daily- 
News de Lóndres:

«L a  visita que el cardenal Dupont iia hecho al Pa­
pa, será probablemente tan sin resultado como las que 
le  han hecho los militares diplcmáticos. La camarilla 
que rodea á S. S. es demasiado austríaca para per­
mitirle que se valga solamente de bayonetas france­
sas. Antes al contrario, solo tratan de persuadir á Pió 
IX de que Roma estaría guardada con mas seguridad 
con tropas austríacas que con francesas. Tales son las 
miras de las personas con quienes ha tratado el carde» 
nal. Siguiendo las instrucciones de este, el Papa podría 
establecer la forma de gobierno que tuviere por conve­
niente, reservándose la Francia al mismo tiempo el re ­
comendarle la línea de conducta que habría de seguir, 
y que permaneciesen ademas en Rom a tropas francesas 
hasta que el gobierno pontificio hubiese organizado una 
fuerza sobre la cual pudiese descansar.»

— En una carta de Roma fecha del 16 de febrero que 
trae un periódico fran cés , leemos lo que sigue:

«Las  noticias de España, relativas al reclutamiento 
de un ejército pontificio, son satisfactorias. El Nuncio 
de Su Santidad en Madrid escribe que, m erced á la so­
licita intervención del gobierno español, van á estar 
muy pronto ya corrientes los cuadros de los regim ien­
tos, los cuales se formarían con antiguos oficiales aguer­
ridos en las diutitrnas guerras civiles que por tanto

tiempo han desolado ese hermoso país. Esta medida es 
de mas fácil ejecución á causa do las considerables re­
ducciones que se están efectuando en e l efectivo del 
ejército español.-r-Todavía continúan en los acantona­
mientos de Terraclna y de Vellctri unos 2,000 españoles 
de la expedición ; pues el embajador de España ha to - 
mado sobre sí la responsabilidad de hacer quedasen 
para recibir en la frontera al Santo Padre y acompañarle 
con los honores m ilitares hasta los puntos ocupados por 
los franceses. En todo lo relativo á la cuestión romana, 
el señor Martínez de la Rosa ha obrado con tanto tacto 
como adíiesion y lealtad.— Se dice también que el Santo 
Padre, cuyas simpatías por la Francia son bien conoci­
das , ha dado á « n  general fra n cés , que m erece toda 
su con fianza, el encargo de organizar un regimiento 
escogido para la guardia particular de Su Santidad,—  
Dejando á un lado todos los sé diee contradictorios, lo 
cierto es que se trata seriamente y con la mayor acti­
vidad acerca de los medios de ejecución para su regreso 
á Rom a. La llegada del cardenal Dupont parece un 
presagio cierto del regreso del Santo Padre. Dicho car­
denal está alojado en la embajada y está en continuas 
relaciones con el general Baraguay d 'H illiers ; sin duda 
está tratando do algunas condiciones puestas por Su 
Santidad.— Sabemos que Pió IX  aprecia mucho la fide­
lidad católica de los soldados españoles. Ta l vez lo que 
no ha podido obtener el general Córdoba lo consiga el 
arzdhispo de Bourges (e l citado cardenal Dupont.) Sin 
duda está terminante la letra del tratado de la restaura­
ción pontificia. Los artículos 7, 8 y 9 designan la res­
pectiva porción de los Estados romanos que debia ser 
ocupada por cada una de las potencias signatarias. Es­
tas estipulaciones se verificaron durante el e s lió , sin 
resistencia alguna para Nápoles y España con alguna 
resistencia de parte de Bolonia y de Ancona contra los 
austrjacas, y finalmente con la terquedad y obstinación, 
que es bien notoria, de parte de la capital contra nues­
tros soldados (los franceses.) Ahora la España, según 
los deseos del Santo Padre , debia introducir sus tropas 
en Rom a; y no creemos haya en ello gran  peligro. El 
número de españoles espedicíonarios que aun perm ane­
cen en los Estados Pontificios ascenderá lo mas á unos 
1,500 hom bres, y si P ió IX tiene gusto de que le sir­
van de escolta desde Terracina á San Juan de Lelran , 
no vemos que para impedírselo pueda haber otro m otivo 
que el respeto al tratado.»

SUIZA.
Hé aquí cómo se espresa la Revista de Ginebra sobra 

los conlliotos de que se vé amagada la confederación 
helvética:

«Nada se trasluce de nuevo sobre la situación de la 
Suiza, frente á frente de las potencias. Nos es lícito es­
perar que el gobierno francés, mejor inform ado, no re­
nunciará á la antigua alianza que de hecho existe entre 
la Francia y la Suiza. La Inglaterra , mas orientada des­
de hace tres años, de todo lo que pasa en la confedera­
ción continuará, no lo dudamos, dispensándonos los bue­
nos sentimientos que la han adquirido el reconocim ien­
to de |a Suiza durante la guerra del Sonderbund. Ahora, 
pues: ¿qué es lo que nos quieren la Rusia , el Austria y 
la Prusia?

¿Nos quieren algo? ¿Qué es lo que proyectan sobre 
nosotros? Esto es un m isterio. La cuestión de los refugia­
dos no significa mas que un pretesto miserable; pocos 
hay ya en nuestro suelo, los que hay son insignificantes, 
y casi todos sumidos en la miseria y en una posición 
mas digna de lástima que de inspirar rece los .»

La agitación que reinaba en algunos cantones era 
grande.

El gobierno federal ponia en movimiento tódos 
los resortes imaginables para exaltar la fibra nacio­
nal , apelando á los sentimientos de independencia y 
de libertad. Entre la multitud de escritos que circu la­
ban , habla llamado mucho la  atención una memoria 
que se suponía haber sido dirigida al gabinete de V ie­
na por el general austríaco Schonh'al, individuo de la 
comisión central de Francfort. En este documento se da 
por sentado que las potencias lian resuelto ob ligar á la 
Suiza á la puntual observancia del pacto federal de 
1815, restableciendo por consiguiente los gobiernos 
cantonales, derrocados en 1847, con motivo de Ja guerra 
contra el Sonderbund.

Si la Suiza no quisiere acceder , hé aquí el plan de 
campaña que se propone en dicha memoria , y que se 
supone haber sido aprobado por la Francia en un con- 
clusum fecha 30 de enero: 15,000 auslriacos marcharán 
contra los Grisones y 15,000 sobre Zu rich : las tropas 
francesas, prusianas, italianas y bávaras se aproxima­
rán á la frontera , entrando los prusianos por la parte de 
Basilea y dirigiéndose sobre Zurich por Soleure, al mis­
mo tiempo que los bávaros ocupan la Turgovia y se reú­
nen á los austríacos y  prusianos para tomar á Zurich.

— Escriben de Zurich el 22 de febrero:
«Acaban de intim ar la órden á los señores Gallus Ma­

yor, WiUraann, Kom lossi, D anura, Fenner de Fenne- 
berg, Techow  y Peter, refugiados alemanes, que para el 
2 de marzo deben haber salido del territorio suizo, en 
la inteligencia que si no lo verifican para dicha época, 
serán conducidos por la gendarmería mas allá de la 
fron tera .»

FRANCIA.
Lo  mas importante que ofreció la sesión de la asam­

blea el dia 1. ® ,  según ayer dijimos , fué la discusión 
del proyecto de ley abriendo un crédito de cuatrocien­
tos mil francos al ministro de Negocios estranjeros, con 
aplicación á los gastos de viaje y correos.

M. Beauiie creyó deber aprovecliar esta ocasión pa­
ra examinar la conducta del m inistro de Negocios es­
tranjeros en lo esterior, y con este motivo d i jo ; Tengo 
este derecho mientras no se aclaren los asuntos de R o ­
ma ( m urm u llos ) , mientras tengamos que tem er por la 
índepeadencía do la  Suiza, acometida por todas partes,

y m ien lrai que ^  gobiei'Ho nos autorice don su conduc­
ta á sospechar de él. Sí, en tanto que suceda todo esto, 
puedo h a c e ^  u j^  opoMoioA sistemática , ira p ^ ir le  que 

y  quitarle ( o í s l o s  medios de administrar (nue­
vos murmutios.) el pretesto del socialismo se da á 
la política de la república ia d irección  mas dep lorab le. 
Yo  soy socialista...

M. Lespinasse.— La constitución no es secialisla , y 
no teneis derecho á llamaros socialista.

M. Baune.— La Constitución es democrática...
M. Lespinasse.— Eso es diferente.
M. Baune continuó dirigiendo varias interpelaciones 

al ministro de negocios estranjeros sobre su política es- 
terior.

M. La H ilte, ministro de negocios estranjeros, con­
testó lo siguiente: «N o  esperaba que en la discusión 
de un crédito para los correos se suscitáran aquí cues­
tiones políticas tan elevadas; pero para tranquilizar á 
M. Baune, le diré que las circunstancias esteriores no 
son las que él supone. De parle de todas las potencias 
recibimos testimonios de amistad y buena inteligencia. 
En cuanto á lo que pasa en Su iza, no puede ser mas 
sencilla su osplicacion. El consejo federa] ha sido inv|ta> 
do á rechazar lejos de nuestras fronteras á los refugia­
dos que inspiraban reeelos. Pues bien; el consejo fede­
ral nos ha dado satisfacción. (Movim iento y murmullo* 
en la izqu ierda.), y nada hay que amenace la indepen- 
cencia y la dignidad del país. (Muy b ien .) Suplico á la 
Asamblea que vote el crédito.

M. Morelles.— En las fronteras de la Suiza se reúnen 
muchas tropas en tanto que en Austria y Prusia se ve­
rifican grandes m ovim ientos m ilitares. Esta aglomera­
ción d « tropas alarma á los buenos republicanos. (¡Oh, 
ohl) Seguramente el señor ministro debia haber contes­
tado de otro modo que lo ha hecho. No es esto todo: 
la Rusia ha hecho un m ovim iento.... Suplico ai señor 
ministro de negocios estranjeros que conteste.... (Varias 
voces: ¡A  la votación, á la votación!)

La Asamblea acuerda pasar á la votación que da el 
siguiente resultado: número de votantes, 603 ; por la  
adopción 432 y en contra 171.

— El dia 28 pasó revista el Presidente de la república 
en  el jardin de las Tullerías á dos regim ientos de línea. 
Como era la hora de la apertura de la Asamblea, los re­
presentantes montañeses aprovecharon la ocasión para 
mezclarse con los grupos y organizar los gritos de viva 
*a república; pero estas voces fueron sofocadas por las 
de viva Napoleón.

Los fondos públicos seguían en baja , causada según 
unos por las noticias alarmantes de Suiza y Grecia , y 
según o tr o s , por la liquidación que ha empezado ya y 
que el dia 1. ® fué muy pesada.

El Monitor publica un decreto convocando para el 24 
de marzo los colegios electorales del departamento de 
los Vosges para e leg ir un representante en  reemplazo de 
M. Perreau , que ha muerto.

Por otro decreto se convoca para el 8 de marzo al 
consejo general del mismo departamento á fin de delibe­
rar sobre los asuntos urgentes que el prefecto crea de­
ber someter á su exám en .

— AI País escriben de la capital de Francia e l i .  ® de 
marzo lo que sigue :

«L a  bolsa continua preocupándose con los rumores 
que circulan acerca de armamentos y de la posibilidad 
de g ra ves  conflictos que comprometan la suerte de las 
negociaciones mercantiles. La declaración inserta en e ) 
Monitor y reproducida en todos los periódicos del gabi­
nete , no ha bastado á contener el movim iento de baja 
que se ha declarado en los fondos públicos.

»L a  verdad es que la situación producida por la ac­
titud de la Prusia en la cuestión suiza, es bastante gra­
ve para que se pueda borrar en un momento la impre­
sión que ha producido naturalmente en el pú b lico , y 
mayormente cuando el gobierno se ocupa preferen te­
mente de este grave asunto.

»Gom o ayer indicaba á Vds. á última h o ra , ante­
anoche se celebró un consejo de ministros para acordar 
cuál habia de ser la conducta de la Francia en esta 
cuestión. No es exacto, como indiqué á V d s ., que se re­
solviese el llamamleutq de los 80,000 hombres de que 
se ha hablado.

vE I gabinete se opuso como hasta entonces lo habia 
hecho, á esta medida. Ayer se celebró otro consejo para 
tratar del mismo asunto, y la opinión particular del pre­
sidente prevaleció en gran parte sobre la de los minis­
tros. Acordóse en primer lugar detenar el licéncia­
miento de los soldados que cumplen á fines del presente 
mes de m arzo; y como medida de precaución, preparar 
el llamamiento á las arm as, no de los 80,000 hombres, 
sino de los 40,000.

mAI propio tiempo se acordó, y asi se ha verificado, 
puedo responder de la exactitud de la noticia, espedir 
correos á Berlín y  á Viena, en los cuales el presidente 
de la República declara que si las tropas alemanas entran 
en la Suiza, la Francia ocupará inmediatamente á Ginebra 
y la Lausania.

nAyer también fueron llamados al E líseo varios ofi­
ciales generales, entre ios cuales se cuentan Changar- 
nier, Fabrier, Laraoriciere y Bedeau. El presidente ce ­
lebró con ellos una larga conferencia. Esto, como Vds. 
conocen , no puede menos de contribuir á la preocupa­
ción de los ánimos.

»E s to  es lo oficial. Pero  independientemente c ir­
culan noticias que debo comunicar á Vds. Créese gen e­
ralmente que se ha acordado definitivam ente el llama­
miento de 40 á 50,000 hombres, y se supone que de es­
tos, i6 ,000 ocuparán la frontera del Rhín, y otros 16,000 
se acantonarán en la frontera suiza, quedando el resto 
en París.

»P o r  lo demas, ya empieza á llevarse á cabo la pri­
mera idea de reforzar nuestras guarniciones de aquella 
p ir te  la frootpra4 Hoy daba pasar el pre^de i}t« raviata

á los regimientos 21 y 29 que salen para aquel
uTampoco fallan otros motivos para au m en U rla^  

p ed e  de agitación que produce la cuestión suiza. Anú 
ciase como por cierto en círculos bien informados n. 
el gabinete de Lóndres ha contestado negativamente y ¡ 
términos muy enérgicos á la nota en que el gabinete dj 
San Petersburgo reclamaba que se levantase el bloqujj 
de las costas de la Grecia. Sea de esto lo que quierj jj 
lo cierto que el almirantazgo inglés ha enviado refi^f 
zos al almirante Parker, y que el gobierno francés ha«3 
pedido órdenes á Tolun para que se dirijan algunos ^  
ques de guerra al A rch ip ié lago.»

— La índependeneta de Tolosa del 26 de febrero dict 
lo siguiente:

«En  el momento en que la diligencia de Bayona pasj 
ba por Miranila, U  ciudad se hallaba en movitniento 
Cpn motivo dei aniversario del 24 de febrero ha habi(¿ 
en Marcia algunos desórdenes. El sub-prefecto de S(¡. 
randa y el coronel de los gendarmes han salido con g| 
escuadrón de cazadores.

«Tam bién  sabemos que han tenido lugar en y,, 
rascón desórdenes de alguna gravedad, habiéndose tís. 
lo  obligado á dirigirse á aquel punto el prefecto (],t 
Ariege con alguna tropa de linea. Parece que connij. 
livo de lu celebración de un banquete se han áado 
gritos sediciosas, siendo Mr. Piules, uno de los oaniii, 
dalos socialistas del A riege, el promovedor de estosdes- 
órdenes.»

A  petición del procurador de la república se recoció 
del correo y de las oficinas el periódico La Voix duPu> 
pie del 3 i de febrero, y se está instruyendo causa coii 
tra su editor por un artículo en que se escita el ódio 
el desprecio del gobierno de la república , titulado 
sion de la asamblea nacional. Traición,

qui
all
sil

El 25 desembarcaron en Marsella los regimieotn
13.®  y 17.® de infantería de línea procedentesdslj
espedíclon de Italia. Se espera de un momento á o!n 
el 33 .®  de línea. El ejército francés en Italia se comp  ̂
ne actualmente de 15,000 hombres.

— En un periódico progresista leérnoslo que signe:
«Continúa la baja en la bolsa de París. Ni las h- 

guridades anfibias del Monitor, ni las salvedad» | 
medias del ministro de Negocios estranjeros en la Auq. 
blea legislativa , bastan para tranquilizar los ánitnoi ] 
vo lver la oalma á los espíritus. Ante la evidencia d ik  
hechos, nada vale ia hipocresía de la diplomada.Los 
que no temen por el porvenir de la República, temea 
por la paz del te rr ito r io ; los que en nada tienen la ins­
tabilidad de las instituciones, tienen en mucho la segu­
ridad de sus intereses, y la alarma de unos y otros lien 
la paralización á todas las transacciones mercantiles, jd 
pánico á todas las especulaciones. Esta es la situaoloi 
de la Francia.

nincesantemente salían correos de gabinete para Ih 
cortes de Viena, Berlín y San Petersburgo.»

— En un periódico de París leemos el siguiente pái- 
rafo n otab le :

«E n  presencia de la coalición que se prepara pin 
derribar la República , nos preguntamos con qué ob 
e l Emperador Nicolás al vender sus cincuenta millonti 
de inscripciones en rentas sobre el gran libre de Fm< 
d a , ha dejado este dinero en París. Es de notoriediJ 
pública que el Czar ha querido mejor negociar un em­
préstito en Lóndres que tocar al producto de la ventaíí 
sus papeles ; es también irrecusable que el mismo to  
emprende en este momento una cruzada contra la refo* 
lucion, buscando aliados en todas partes y comprándola 
cuando hay necesidad.

»A s i es que desearíamos que cualquiera nos conW- 
tase á esta pregunta: ¿En el mundo de los Teste 
los Cubicres, cuántas conciencias se pueden corapnr 
con cincuenta millones en numerario ?

«Sentiríamos no se resolviese esta cuestión antesdi 
la entrada de los cosacos en P a r ís .»

— Leemos en la Gaceta de Francia lo que sigue:
«S e  aseguraba hoy en la Asamblea que el presiden* 

te de la República Iiabia presentado en consejo deri* 
nistros, reunido á las diez de la mañana en el Elíseo, uoi 
carta que Ic habia sido dirigida por el general Dufwf 
(presidente del consejo federal de S u iza ), en la 
manifestaba en nombre de la Su za, que desearía varí 
las ciudades de Ginebra y Lausana ocupadas por 
francesas en el caso en que los ejércitos de Austria 
Prusia cruzasen las fronteras de Suiza. Dicha carta, 
dice, ha sido objeto de una animadísima discusión- 
bien ha corrido U noticia de que de resultas delcon* 
sejo habia salido un correo estraordinario en direcfiií* 
de Berna, portador de instrucciones sumamente 
tantes.»

— Parece que el segundo de línea que se creyó 
Norte por el camino de hierro, no tenia mas objeto <!'’• 
el de recibir á la duquesa de Badén. Un periódico U*®* 
á esto pantomima militar ruinosa.

Dice la Presse que iba á salir hácia ia  frontera 
za el décimo regim iento de artillería.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

V alencia I . ®  de marzo.
{Correspondencia particular.)

Acabo de leer en su apreciable periódico núm- 
un artículo copiado de la Nación, referente á esta ciuo*f’ 
y por cierto que me ha chocado el sinnúmero de 
vocaciones en que so incurre e ii tan cortos renglón**' 
Lt^dejára, sin em bargo, como á una de tantas inexai^  ̂
noticias que se suministran á los periódicos, si 
solo sobre el mayor ó menor número de ilegati“ * 
cometidas en las elecciones de diputados p ro v in e » '' 
que acaban de tener lu ga r en ésta, punto erf el 
todo el (Dundo w .b« i  qué a ton erw ; m a s c o n w í* *
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que algunas de dichas equivocaciones puedan afectar 
algo al partido rea lis ta , opino no debe dejarse pasar en 
sileacío.

La primera equivocación de las que com ete el cor­
responsal de la Nación y  que conviene deshacer, es ase­
gurar que el señor marqués de M ontarla !, persona muy 
respetable por cierto, pertenece al partido carlista. Esto 
es inexacto, pues si bien este sugeto nunca ha hecho 
una grande ostentación de sus id ea s , no por eso dejó en 
otro tiempo de estar Inclinado á las nuevas.

Continuando el corresponsal dice en su último pár­
rafo: «Ademas la candidatura ministerial es carlista, y sa­
bemos que el provisor eclesiástico recomienda dicha can­
didatura y manda atentos recados á sus correligionarios 
comprometiéndoles para que la vo ten .» ¿Quién no cree 
i l  leer estas palabras, que el señor provisor es carlista y 
que todo este partido Ija estado en movim iento traba* 
jando en las elecciones por cuenta del gobierno? Sin em­
bargo, es necesario sepa el corresponsal de la Nación, 
y ella misma y cuantos su artículo hayan Icide , que el 
partido realista no ha tomado en general parte en las 
elecciones de esta ciudad , pues si bien el señor mar­
qués de Cáceres es conocido com o verdadero monár­
quico , y esto haya sido causa de que algunos de sus 
numerosos amigos le hayan prestado su voto , dándole ia 
mayoría, nada significa para suponer que el partido 
realista entero se haya ocupado en las elecciones. Tan 
lejos estaba este partido de trabajar en las elecciones, 
como lo está el señor provisor de pertenecer á él. Las 
intenciones del partido moderado se nos han dado á co­
nocer damasUdas veces, para que incurramos en la de­
bilidad de creer con ligereza sus halagos y promesas.

M urcia 2 de marzo.
(  C(7rrcíp<»níenctfl! particular.)

Se han veciíicado los ejercicios en esta Iglesia cate­
dral para la canongia magistral. Solo ha habido una ler­
na compuesta de un cura procedente del próximo obis­
pado de Orilm ela, del de Chinchilla iy  de im jóven  de 
Avila, catedrático del Instituto de dicha ciudad. Los ac­
tos han sido lucidos y como era do esperar de capacidar 
des no comunes. El cura don Tomás Pastor, de Orihue- 
la, fué el primero que ocupó la cátedra y pronunció una 
lección de puntos que muy pocos tuvieron  el p riv ileg io  
de oirla; sostuvo los dos argumentos con conocimiento 
de la materia que sustentaba; se d ice que es muy versa­
do en las ciencias eclesiásticas. El segundo fué don Bo­
nifacio Martin Lazare, catedrático de Avila , leyó del ori­
gen del pecado de los primeros padres; y su decir cla­
ro, fácil y desembarazado y la materia que se prestaba 
á la comprensión de todos, con solo poseer el latin, le 
atrajo muchas simpatías del público. El tercero fué don 
Francisco de Paula Moreno, cura de Chinchilla: presen­
tó un discurso d ep u ra  y profunda doctrina teológica, 
como es ia procesión del Espiritu-Santo del Hijo, en el 
qae hizo ver sus vastos y profundos conocim ientos en 
la sublime ciencia , y por su latin fá c i l , culto ylmsta 
elocuente, no menos que por su facilidad en repetir y 
Cí|líficarlos argumentos , habiendo sido ademas e l mas 
notable en manejar la forma escolástica, se ha gropgca- 
do e! voto universal de los inteligentes en la materia. 
Los ejercicios han concluhio hoy con los sermones ó es- 
posicion de un punto del Evangelio, y el que ha tocado 
íl  cura de Elche don Tomás Pastor se ha resentido 
de los defectos de un hombre para cuyos trabajos se di­
ce no está muy bien preparado por ios achaques habi­
tuales que padece; los de los otros han confirmado la 
calificación ventajosa que de ellos h izo el público por 
los primeros a c to s , en particular el cura de Chinchilla 
que ha presentado una oración con todas las condiciones 
de una homilía, coronándose en el buen concepto que 
llene con el público. Quiera el Cielo que el lim o, obis­
po y cabildo de canónigos con voto  para la provisión, 
prescindan de influencias y del favor, y fieles á su con­
ciencia, llagan una elección acertada, de provecho y ho­
nor para esta iglesia catedral!

El biario Mercanítl de Valencia trae la siguiente car­
ia de Madrid de fecha del 10.

«Según han podido ustedes ver en los periódicos es- 
Iranjeros, el Conde de M onlem olin, que bahía pasado á 
Pirma ha vuelto repentinamente á Venecia , su residen­
cia habitual. Sobre esta marcha inesperada , que algu­
nas correspondencias suponen hija de que no habiendo 
tda el conde á Parma mas que á pasar el carnaval, tras­
currido este es natural que haya vuelto á su ordinaria 
residencia , se hacen por otros corresponsales diversos 
Comentarios: cartas hemos visto en Madrid, escritas en 
París el 23 , en que se asegura que la rápida vuelta de 
íionlemolin á Venecia es para tener una conferencia con 
el general Cabrera , á quien se trata de acreditar como 
representante del Conde de Monlemolin cerca del Empe­
rador deRusia. La misma carta anadeque esta misma mi- 
®'on tiene una gran importancia porque ha sido acorda- 

en vista del proyecto que se atribuye al Emperador de 
reñir en la primavera próxima á poner en órden los ne- 
Éocios de Europa.»

NOTICIAS DE MADRID.

P A R T S  oriGXAXt.

VINISHRIO DE GRACIA Y mSTlCIA.

Real órden.
En vista de las razones espuestas p o re l ministro de 

^i’acia y Justicia, vengo en decretar:
Artículo 1 .®  Los presidentes de sala del tribunal su­

premo de Justicia y de las audiencias territoriales ejer- 
f®rán indistintamente las funciones de su cargo en la 
*3la donde lo estimare el m ejor serv ic io , según se dis- 
P'^uga por Reales órdenes especiales.

2.® Los nornbramientof de presidentes por lo

tanto se harán en lo sucesivo en términos absolutos, sin 
designación de sala lija-

A rt. 3 .®  La antigüedad y prerogativas de las presi­
dencias de sala se determinarán por la fecha del nom­
bramiento para estos cargos en cada tribunal.

Dichas prerogativas son las mismas que hasta aqui, 
no entendiéndose alteradas ni de ninguna manera me­
noscabadas por las disposiciones del presente decreto.

A rt. 4 .®  El presidente mas an tigu óse  denominará 
presidente decano, y asi respectivamente los demás en 
los casos de vacante, ausencias y enfermedades, confor­
me á su antigüedad.

Dado en Palacio á 4 de marzo |Je 1850.— Está rubri­
cado de la Real mano.— El ministro de Grada y Justicia, 
Lorenzo Arrazola.

MIM^TERIO DG HAClE.fDA.

Circular.
Según lo espresamente establecido en el art. 7 .®  de 

la Constitución política de la monarquía, no puede ser 
allanado el dom icilio de los ciudadanos sino en los casos y 
en la lorma que las leyes prescriban. Es por tanto indu­
dable que ni aun con el objeto de descubrir géneros de 
ilícito com ercio puede allanarse pl domicilio particular, 
sino únicamente en los casos y en la forma determina­
da por la ley de la m ateria, que es la de 3 de mayo de 
1830, no derogada por otra posterior, y  que se halla en 
su consecuencia vigente.

Asi, pues, y observando las reglas establecidas, po­
drá efectuarse el reconocim iento de las tiendas, almace­
nes, lonjas, edificios rurales y posadas públicas, siem­
pre que, á ju icio de los gefes del resguardo, haya funda­
da sospecha de que se oculten géneros de fraude, se­
gún se halla dispuesto en e] artículo 117 de la ley es- 
presada: puede procederse al reconocim iento de las ca­
sas particulares cuando por notoriedad ó fama pública, 
por hechos que induzcan presunción vehem ente, por la 
mala reputación de los habitantes de la casa, ó por de­
lación circunstanciada de sugeto fidedigno, se deduzca 
con fundamento la existencia de géneros prohibidos á 
com ercio, según se halla dispuesto en el artículo 113; y 
por último, con arreglo á lo determinado en el 116, 
puede acordarse el reconocim iento de templos, semi­
narios y demas edificios espresados en el ¡artículo 102, 
siempre que por prévla justificación sumaria de dos tes­
tigos conste |a existencia de géneros defraude. Es posi­
b le, sin em bargo, al cumplir las disposiciones de la ley, 
concillar su observancia con los respetos que se deben 
á las personas y á las propiedades, sin perjuicio de los 
intereses de la Hacienda pública, limitando las faculta­
des de los agentes dé la  administración, en punto á r e -  
conocim ientos, á ío que deban ser indispensablemente 
según la diversidad de los casos que ocurran. El domi­
cilio particular, d urante la noche, por razone» fáciles de 
conocer, debe ser un asilo inviol able que habrán de res­
petar los agentes de la administración, menos en el úni­
co caso áe que á la vísta de ellos se introduzcan géne­
ros de ilíc ito  com ercio. Las tiendas, almacenes, lonjas, 
posadas y easas abiertas al público es permitido regis­
trarlas con mas facilidad que las casas particulares, no 
solamente porque es mucho mayor ia facilidad de dar sa.- 
lida á los géneros de ilícito comercio en los espresados 
establecimientos, sino también porque estos se hallan 
sujetos á la vigilancia de lu administración de una mane­
ra especial, oomo no están ni pueden estarlo las casas 
particulares.

Con respec to á estas, tratándose de la mayor ó me­
nor facilidad de poder ser registradas, aun debe hacerse 
distinción entre las que se hallen situadas en la zona 
formada en derredor de las costas y fronteras por las l í­
neas de registros y contraregistros, y las que situadas en 
el interior fuera de diciia zona no ofrecen tan buena 
proporción de que á ellas puedan conducirse géneros 
no permitidos.

Mas sea ia que quiera la facilidad con que adminis­
trativam ente haya de procederse a! reconocim iento, se­
gún la diversidad d é lo s  casos espresados, en justa defe­
rencia al dom icilio particu lar, y para alejar toda idea 
de arbitrariedad, debe preceder siempre providencia por 
escrito de autoridad administrativa competente, y  darse 
el oportuno conocim iento á la autoridad local, á no ser 
en e! único caso de que los agentes de la administración 
vayan á la vista de géneros de ilícito com ercio que se 
introdujeren en cualquiera parte que fuese.

En consideración á estos antecedentes, y á los efec­
tos que han producido las disposiciones hasta ahora pu­
blicadas, S. iM. la reina (Q . D . G .), deseando conciliar 
hasta donde sea posible los intereses de la liacienda pú­
blica con- la seguridad que se debe al domicilio particu­
lar, ha tenido á bien disponer que se observen las re­
glas siguientes:

1. * No se procederá adm inistrativam ente ai recopor 
cimiento de edificios, de cualquiera clase que sean, ni 
al de fincas rústicas cercadas, sin que preceda providen­
cia por escrito de autoridad administrativa com petente, 
y sin previo conocimiento del alcalde constitucional res­
pectivo, á no ser que á vista de los agentes de la admi­
nistración se verificase en los edificios ó fincas rústicas 
espresadas la introducción de géneros de fraude.

2. * Contra la voluntad del dueño ó de quien haga sus 
veces tampoco se podrá efectuar durante la ijocíie re­
conocimiento de edificios ó fincas rústicas cercadas; los 
agentes de la administración se limitarán en este caso á 
ejercer una cuidadosa vigilancia por la parto esterior, á 
no ser que á vista de ellos se hubiera efectuado la intro­
ducción de efectos de comercio prohibido.

3. * Para acordar el reconocim iento de tiendas, a l­
macenes, lonjas, posadas y casas abiertas al público bas­
ta que haya presunción fundada de que en ellas existen 
géneros de fraude.

4. * No se procederá al reconocim iento de casas par­
ticulares, sUqadiis dentro d eU ü o n i} formadíi por las lí­

neas de registros y conlraregislros, sin que por notorie­
dad ó fama pública, por hechos que induzcan presun­
ción vehemente, pqr la mala reputación de los habitan­
tes de la casa, ó por delación circunstanciada de sugeto 
fidedigno, se deduzca con fundamento ia existencia de 
géneros no perm itidos ¿ com ercio.

5.* Tampoco se acordará el reconocim iento de casas 
particulares, situadas en el interior fuera de la zona an­
teriorm ente espresada, sin que por declaración de dos 
testigos presenciales conste la existencia de géneros de 
Iraude, y esto sin perjuicio de que para llevarse á efecto 
el reconocimienio de los edificios de que se hace múrilo 
en el art. 102 de la ley de 3 de mayo de 1830, se obser­
ve tedo lo demas que en la misma se dispone.

De real órden lo digo á V. S. para les efectos cor­
respondientes á su cpm pliniienlo; advirtiéndole que es­
tas disposiciones, claras y conformes en un todo á la ley, 
deben ser bastantes para que por ninguq motivo se en­
torpezca el servic io , y para evitar todo pretesto á la 
inacción. Observada la ley en cuanto á la seguridad in ­
dividua], la administración tiene otros deberes nq menos 
importantes que llenar respecto de la persecución del 
contrabando y frau de, ocupación que la moral y ia con­
veniencia pública repiueban altamente, debiendo ser mi­
rados como enemigos d d  órden y de los intereses pú­
blicos los que se ocupan en tan reprobado trá fico , y 
siendo obligación de la autoridad pública presentarlos 
bajo el verdadero aspecto á sus administrados, y hacer 
ver á éstos a| mismo tiempo que cuantas ganancias y 
gastos desordenados hacen los contrabandistas recaen 
sobre los contribuyentes, que necesariamente han de 
su frirlos desfalcos que aquellos ocasionan á las rentas 
públicas. Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 27 
de febrero de 1830.— Bravo M urillo.— Señor gobernador 
de la provincia d e ....

P A R T S  NO OPICSAL.

En el Cnlólico de anoche leemos lo si­
guiente:

«An tes de ayer quedaron por ir á provincias unos 
pocos números de nuestro periód ico, y no ciertamente 
por culpa nuestra. Desde que mudó de casa la adminis­
tración de correos, se ha puesto dentro de la oficina un 
reloj, el cual suele ir  adelantado con el de la Puerta del 
Sol que es el que rige para el público. Sin embargo, diez 
minutos faltaban todavía cuando llegó á correos el mozo 
que lleva nuestro correo, y no habían pasado aun cinco 
cuando y^ estaba allí otro dependiente con un poco que 
faltaba. Dentro ya del establecimiento con ello y estando 
poniendo el oficial que recibe los periódicos el recibo de 
otro, dieron las cuatro en el reloj interior de la oficina, 
no en el de la Puerta del Sol; y á pesar de esto y de es­
tar ya dentro nuestro dependiente , no se quiso admitir 
lo poco que llevaba éste. En vano luego-que lo supimos 
nos presentó mos al señor administrador y manifestándo­
le lo ocurrido le pedimos lo adm itiese; se negó á admi­
tirlo y no se adm itió.»

En el País Icemos lo que sigue: Parece
definitivam ente confirmada la noticia que dimos dias 
pasados de haber dado el gobierno anglo-amoricano al 
gobierno español las mas satisfactorias esplicaciones en 
la cuestión de nuestro cónsul en Nueva-Orleans.

El «lia 9  llegaron al puerlo de Kareelona
procedentes de Terracina, ol bergantín de guerra Vola­
dor y el vapor Castilla, conduciendo á su bordo dos ba­
tallones del regim iento de San Marcial.

Según cartas de Italia, el 28 debía salir de aquellas 
aguas el vapor León, con parte de las fuerzas españolas 
que aun existen en los Estados Pontificios, embarcán­
dose el resto en la urca Marigalante y el vapor Colon.

En un articulo en que se habla de la es­
pantosa escasez que atormenta á la mayor parte dé las 
provincias de España, el Pueblo), después de pedir a| 
gobierno y sus mandatarios el socorro , se d irige a> 
señor obispo de Cartagena y Murcia en los siguientes 
términos:

« Y  por si no lo hacéis, y por si aun oyen con indi­
ferencia los gritos del pueblo , m e dirijo también á vos 
obispo de Cartagena!

»A u n qu e son notorios vuestros sacrific ios, aunque 
nos coasta , á pesar de vuestra humilde caridad , que, 
tiempo há, ya selláis vuestra vida con m ortificaciones, 
y q u e , en el dia , mas que nunca , aumentáis vuestra 
pobreza por socorrer á ios indigentes que rodean vues­
tra c a sa , que todo esto y mas hacéis para calmar la 
ira  del cielo que cae sobre esa provincia y sobre sus 
hombres, contra quien no nos permitimos decir ni una 
sola palabra, por no descubrir in terioridades de nuestra 
propia y antigua viv ienda, no os contentéis con eso: 
haced aun mas, sí; cuando ios hom bres no os oigan, 
agarrad de la mano ¡oh santo obispo de Cartagena! agar­
rad de la mano al niño sin p a d re , á los huérfanos 
sin auxilio, á la madre sin s o co rro , al labrador ya 
sin ap ero , y todos ju n to s , vos revestido de vuestro 
pontifica! y con el báculo pastoral en la mano, con la 
Estola S an ta , en señal de alianza entre el cielo y la 
tierra, aplacad la severidad de los cielos : id todos al 
Santuario de la Fuen Santa, bendecid los campos 
desde este lugar de consuelo para los murcianos: pidan 
los niños inocentes ul Eterno Padre calme su ira con ­
tra las gentes , contra algunas gentes de las que iiabi- 
tan los pueblos y las ciudades de esa provincia des­
graciada. Con vuestras palabras , con vuestras oracio­
nes, benemérito prelado, ablándese el c ie lo , deje caer 
un rocío abundante, que haga florecer el almendro, 
retallar el azahar, símbolo do pureza , y concluya el 
hambre de tanto desgraciado, y entonces será abun­
dante la gratitud de todos aquellos que, viéndose aban­
donados del gob ierno, solo en tí, obispo de Cartagena, 
hallen un protector y ua padre.»

Coql^slaiidp hoy pl PqeL|o a im artículo
del Heraldo acerca de la desunión que éste supone en 
el bando progresista, dice entre otras cosas , lo si­
guiente:

«P o r  fin, sepa el Heraldo que si hemos creído deber 
entrar en polémica con la Nación, si hemos atacado á 
la fracción que defiende la Nación, no prueba eso que 
el partido progresista so halle desun ido, sino que la 
fracción que defiende la Nación no son progresistas. Y  
ya que hablamos de la Nación, deseamos que se sepa 
bien que ni ahora ni nunca hemos en nuestras polém i­
cas entendido aludir á hombres privados, y mucho me­
nos al señor Sagasti, ni á los redactores de la Nación, 
cuya honradez es p roverb ia l.»

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE BOY.

Santo Tomás de Aquino, doctor.
SANTO DE MAÑANA.

San Juan de Dios, fundador, y  San Julián, arzobispo 
de Toledo.

Cultos religiosos para el dia 8 de marzo.
Cuarenta horas en la iglesia de San Juan de Dios, 

donde se pelebra función á su titular; á las diez se dará 
la bendición papal en el altar mayor, y acto continuo se­
rá la misa solemne cqn panegíricq que dirá ü . Gregorio 
Montes: por Iq tarde se captarán completas antps de re­
servar. Predicarán por la inañana los señores siguientes: 
en la Capilla real D. Pedro Arenas, y en San Sebastian 
D. Julián Caudano.—rSiguen las misiones anunciadas, 
siendo oradores, en San Marcos D. Julián Arranz y don 
Joaquín García Corral, en San Antonio del Prado don 
Joaquín Miranda y D. Juan de la Cruz Andicoechea , y 
enD on  Juan deA larcpn  D. Manuel Ochagavia. Se ten­
drán Misereres com o los demas v iérn es , y predicarán 
por la tarde; en las las Cqlatravas D. Miguel Santos Gó­
mez, en Jesús Nazareno D. Gregorio Montes, en la Con­
cepción Gerónima 1). Pascual M iliaii y en las Niñas de 
Leganés D. Ciríaco Cruz.— En las Trinitarias se practi­
carán ios ejercicios que todos los viérnes, siendo orador 
D. Rafael Mongp.

GACETII.LA.

Un perro rabioso que salió esla
á las diez de un despacho de vino , alborotó la calle de 
Hortaleza, poniendo en precipitada fuga á cuantos por 
alli pasaban. El an im al, después de haber mordido á 
otros de su esp ec ie , se dirigió por la calle de San An­
tón , y  no sabemos si habrá causado algún daño.

Con luolivq de la solemne funejon que se 
celebra inañana en la iglesia de San Juan de Dios , ad­
ministrará el Exemo. Sr. Arzobispo de Toledo la sagra­
da comunión á los pobres enfermos de aquel hospital, 
en cuyo establecimiento se perm itirá la entrada todo 
el dia.

A c.'uiBa de lag rogativas públicas se sus­
pendió la profesión de cuatro religiosas que debía h a­
berse verificado ayer en f l  convento de ¿santa Teresa. 
Parece que este acto teqdrú lugar dentro de muy pocos 
dias.

Como habiamos anunciado, cobraron ayer
una mensualidad los empleados activos,

Dice un periódico:~El lunes déla somana
próxima pasada se instaló la junta de cárceles compues­
ta do les señores:

Presidente.
Exemo. señor gefe superior político.

Vice-presidentc.
D. Pascual Fernandez Baeza.

Vocales.
Sr. D . Blas Diaz Mendivil, don Francisco María Car­

vajal, señor cura de San Sebastian, señor alcalde corre­
gidor, don Joaquín Larios, señor conde de ia Vega del 
Pozo, don Juan Druinen, don Aníbal A lvarez, don Naza- 
rio  Carriquiri, don Ramón Aldecoa, don Francisco Mer­
cedes Caiieiicia y don Anastasio Márquez.

Leemo.9 en el mÍMmo:~fllucc cuatro dias
llamó la atención del público á la salida de los correos, 
el nuevo coclie-m odelp que conducía la correspondencia 
estranjera, construido por el señor Montoya, y aprobado 
por el gobierno. Parece que pasan ya de doce los car- 
ruages que están á punto ds concluirse, los que á la so­
lidez y comodidad reúnen mucha mas ligereza que los 
antiguos, por lo cual la economía que resulta en el nú­
mero de caballerías, es de consideración.

I>ice mismo; Ademas de ios muchos na­
poleones trufados que circulan en Ja corte, báse notado 
que abundan también las monedas de oro de valor de 
á 80, 40 y 2 í rs. y ¡ [4 ,  las pyales son casi todas del 
año 1794 y tienen el busto de C ir ios  IV.

Según dice el Clamor:—Parece que del 
al 14 debe llegar á .esta co íte  el célebre torero F ra iw is- 
co Montes. Qpn este m otjyosus m uciios apasionados se 
preparan á hacerle un recibímientu digno del grande 
artista. Una carretela abierta, tirada por seis briosos co­
hollos, dispone la comisión que ha de acompuñarle á su 
entrada en .Madrid , la cual irá escoltada por todos ó la 
mayor parte de los demás individuos montados en sus 
correspondientes corceles.

Las funciones van á sufrir algunas notables modifi­
caciones. Por de pronto se ¿rata de que haya corrida 
entera, seis loros por la mañana y seis por la tardo. El 
encierro se liará la víspera antes dq ponerse el soí, ^es- 
tablecieijdo las antiguas y clásjcas prácticas de los bue­
nos tiempos dyj arte, ^  se perraitirá á los iniciados exa­
minar detenidamente el ganado. ’J’f.átá.se, en Un, dé re- 
su c iU rá  íodapos^alaedijid de prp Aq la íauropm ííu ia .

Ayuntamiento de Madrid



Mónleí matará t)i'incípalmeritfl én ia media Corrida de la 
mafiana.

Finalmente , si hemos de creer lo (^ue se d ic e , tam ­
bién se subirán los precios de las localidades, proceden- 
te funesto para los años en que no trabaje el compadre 
Carro y su cuadrilla.

En el Diario ile hoy leemos el siguiente
aviso:

MONTE PIO DE CORREGIDORES.

Desde hoy queda abierto el pago de una mensualidad 
á las viudas y liuérfanos del m ism o, en el local do la 
audiencia, oñeioa de pagaduría, de diez á dos de ia 
tarde.

En un perióiiico leemos lo que st^iie:—En
la gefatura política se ha recibido un oficio del señor 
Peral, secretario de la comisaría lég ia  del Teatro Espa­
ñol, poniendo á disposición de un establecim iento de be- 
neliceiicia los derechos de autor que le corresponden por 
el Maesírtj de escuela, que se In ce  hoy, La madre y el ni­
ño siguen bien, que se está ensayando, y las demas co­
medias suyas que se ejecuten en dicho coliseo: este ras­
go de delicadeza es digno de alabanza.

La Gacela ha publicado el siguiente anuncio.
PREMIOS DE LA ACADEMIA ESPAÑO LA.

La real academia española, no pudiendo olvidar la 
Obligación que le imponen sus estatutos de abrir de tiem ­
po en tiempo certámenes y ofrecer premios á la juventud 
para estimularla al cultivo de nuestra hermosa lengua, 
y viendo terminada la guerra civil y desvanecidas las 
demás cansas de inquietud y perturbación general que 
hicieron ineficaces los publicados en los años de 38 , 40 
y  42 , creyó llegado el caso de abrir un nuevo concurso 
proponiendo temas y ofreciendo á los premiados la meda­
lla de oro de costumbre , emblema honroso de su triun­
fo . Tomado este acuerdo , y cuando en la inmediata jun­
ta se ocupaba la academia en eleg ir asuntos y estender 
el programa , recibió con grata sorpresa la real órden 
s igu ien te :

((Exmo. señor: Habiendo llegado á noticia de la rei- 
»n a  (Q . D. G .) que esa real academia , constante en su 
Mpropósilo de alentar á los ingenios españoles , se pro- 
«pone abrir un curso para adjudicar premios á ios auío- 
»res  de las mejores composiciones en prosa y ve rso , cu- 
»yosprogram as están para publicarse; y deseando S. M. 
«contribu ir por su parte á darle mas realce y hacer raa- 
»y o r  el estímulo con una prueba que patentice el inte- 
»rés  que la literatura nacional le inspira , se ha dignado 
amandar que á los premies que acostumbra ofrecer esa 
«corporación se añadan los de 0,000 rs. para cada uno 
«d e  los dos prim eros, y 3,000 para los que obtengan el 
«segundo ó accessiten ambos géneros de composiciones,
«á  cuyo efecto desde marzo próximo venidero se en lre- 
wgarán á la academia 2,000 reales mensuales hasta el 
«com pleto de aquellas cantidades , con cargo al articulo 
«d e  imprevistos de instrucción pública.»

«E s  asimismo la voluntad de S. M. que el acto de en- 
«tre ga r  las medallas á los laureados se verifique públi- 
Hcamente en el gran salón de juntas del m inisterio de 
«m i cargo, con asistencia de las demas academias , cor- 
«poraciones y personas á quienes se invite , dándole 
vtoda la pompa y solemnidad que sea posible , y no 
«om itiendo nada de cuanto contribuya á hacerle d ig- 
»n o  de las musas castellanas y de la real m unificen- 
«c ia . De real órden lo digo á V. E. para los efectos 
«consiguientes. Dios guarde á V . E. muchos años. Ma- 
«d rid  18 de febrero de 1850.— Seijas.— Señor presi- 
«d en te de la real academia española.»

Este rasgo de la real generos idad , tan n o b le , tan 
espoRtáneo, al paso que envanece á la academia y 
aumenta los títulos de amor y lealtad de todos sus 
individuos á una reina á quien debe tan alta protec­
ción la literatura española, com o todo lo q u e  en cual­
quiera línea puede contribuir á la prosperidad y gran­
deza de la n ac ión , no duda ia academia que Jienará 
de entusiasmo á cuantos aspiren al premio, empeñan­
do mas y mas su celo y aplicación para corresponder 
dignamente á las honras que S. M. se lia servido dis­
pensarles.

Programa.
Como asunto para la obra de poes ía , la academia 

ha acordado presentar el de un Canto á la victoria de 
Bailen, hecho ciertamente distinguido entre los mas 
notables de nuestra moderna h istoria, y qu e 'reú ne á 
esta circunstancia la de prestarse com o pocos á las 
galas de la descripción y al justo entusiasmo por la 
g loria  nacional.

En cuanto á la memoria ó discurso en p rosa , la 
academia ha creído oportuno señalar un Examen hts- 
tSrico-crilico del reinado de don Pedro de Castilla. Asunto 
es este en que tomando por base los liechos ¡ncontro- 
■ «rlib les  de los que no podrá prescindir el escritor, 
encontrará campo el ingenio para analizar con buena 
crítica el espíritu de los tiempos y el m érito de los 
actores y para lucir todos los recursos del lenguaje, 
ora en la cen su ra , ora en la alabanza del soberano 
cuyo ju icio pretenden tantos que es todavía un proble­
ma de nuestra historia.

Se darán dos premios á las dos m ejores composi­
ciones poéticas que se presentaren , y otros dos á las 

.dos memorias que merezcan también igual calificación. 
E l primero de cada clase consistirá en una medalla 

I le  oro del peso de dos onzas con las armas de la aca- 
I lem ia , 6,000 rs. vn. y 200 ejemplares de la obra 
p irem iada, que esta corporación imprim irá á su costa.

El segundo de una y otra c lase, que se adjudicará á 
C8 vda una de las obras que mas se acerquen á las que 
hi lyan ganado el premio , será e l de 3000 reales y 200 
ej ampiares de las mismas.

La Academia declara que al hacer esa prim era edi-

cióh de loá cantos y ínémoriaá ^lie óbtiiriefen  Ió9 p fa* 
míos no despoja de su propiedad á los respectivos auto­
res, los cuales podrán repetir después todas las que tu­
vieren por conveniente con arreglo á la  ley que ordena 
este punto.

Condiciones del concurso.
1. * El canto á la victoria de Bailen deberá contener 

de ;i00 á 800 versos en la forma y con las combinaciones 
métricas que los autores tuvieren por oportunas.

2. * El examen h istórico-crítico del reinado de don 
Pedro deberá form ar un opúsculo de i2  á 18 pliegos de 
impresión en 4.® español.

3. * N ingún individuo de ia Academia podrá aspirar 
directa ni indirectamente al prem io , debiendo reducirse 
únicamente ei oficio de este cuerpo á examinar y juzgar 
con imparcialidad las obras que se presentaren.

4. * El autor de la obra pondrá al principio ó al lin 
de ella una sentencia, un verso ó cualquiera otra señal, 
sin manifestar de ningún modo su nom bre, y al mismo 
tiempo rem itirá separadamente al secretario de la Aca­
demia una carta cerrada con dos sobrescritos: en el in­
terior pondrá ia misma sentencia ó  señal que puso en 
la obra , y dentro de la carta declarará su nombre y el 
lugar de su residencia. Esta carta reservada no se abrirá 
hasta después tle haberse adjudicado e l premio, y  todas 
las demas de los que no lo hubieren m erecido se que­
marán sin abrirlas.

Las obras deberán estar en la secretaría de la Aca­
demia el dia 31 de octubre del presente año.

b.* Luego que se adjudiquen los premios lo partici­
pará el secretario de la Academia á los autores de las 
obras prem iadas, avisándoles á su tiempo del dia en 
que hayan de acudir á recibirlos con la solemnidad que 
previene la Real órden inserta.

Madrid 2 de marzo de 1850.— Eusebío María del 'Va­
lle, v ice-secretario .

M e r c a d lo s  p a b U c ó s  d «  ^ r a a O t *
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.
T rigo ... . . . . . . . . .  de 29 á 34
Cebada...... . . . .  de i7  á 17 Ii2
Algarrobas.....  de 16 Ii2  á 17

A H i m C l O S

A LA RE INA  DE LOS ANGELES. EN PARIS RUE 
N otreD am ede Lorrett, mmi. 23. Esta casa tan aprecia­
da del clero manda ejecutar por una sociedad de esce- 
lenles artistas y apreciar los mas reducidos cuadros al 
óleo, Via Crucis, esláluas de todas materias, altares y ge­
neralmente toda clase de pinturas y esculturas. También 
proporciona los bronces, arañas y cuanto concierne al 
culto católico. Dirigirse directamente y en castellano al 
señor Robillard, gefe de lu casa en París. (A .— 2.)

VARIEDADES.

^  I  S .  P l a c e  d u  C a i r e .  IS>
Botella grande 3U rs., pequeña 18. Doce años hace que 
prescriben este jarabe , cuya base es la digital , los mé­
dicos mas ilustres de Francia MM. A n d ra l, Bouillaud, 
Fousquier , Rostan. Sus declaraciones prueban que dan 
los mas prontos y eficaces resultados en las curas de en­
fermedades de corazón , calmando instantáneamente las 
palpitaciones por fuertes que sean, y en la cura de la 
liidrothora ó hidropesía del pech o , y  en todas las hidro­
pesías generales 6 parciales. Es asimismo precioso este 
jarabe para curar las enfermedades de p ed io  _( constipa­
dos, asmas y catarros) y las bronguistis nerviosas.

“  Con cada botella , encima de la cual hay una 
.^.cápsula que lleva un seIlo_ idéntico al adjunto, 

«  « k e  dan gratis las instrucciones que indican la 
^nanera de tomar con provecho el jarabe de 
Labelonye.

Véndese en Madrid , laboratorio del doctor don V i­
cente Calderón , calle del Príncipe núm. i3 . (.A)

£ h  el Times A é  Londres del 1»*̂  de i ú h i /'a
zo leemos lo que sigue, á propósito de las pretensiones 
dei ministerio inglés en Grecia:

«Semejantes reclamaciones , cualquiera que sea la 
opinión que pueda tenerse de su valor pecuniario , no 
son consideradas, según el parecer de todos los hom­
bres de Estado de la Europa, sino como medios políticos; 
y la circunstancia de que se hacen con la misma t ¡o- 
leiicia reclamaciones análogas contra Nápoles á ta Tos- 
cana, ha deóido aumentar el descontento que tales pro­
cederes han inspirado en el eslranjero.

«Probablem ente se abandonarán ahora estos proyec­
tos; pero no dudamos que no hayan existido liasta una 
época muy reciente.

«Con razón ó sin e l la , el objeto real de la flota bri­
tánica en estas espediciones, se considera por lo gene­
ral en el Continente como la señal de nuevos movimien­
tos revolucionarios. Este íin es tan ageno de los princi­
pios é intereses del pueblo inglé.s y de las miras de los 
miembros mas eminentes del gab inete, que casi nos 
atreveríamos á decir que es imposible.

«P ero  después de la esperioncia de los últimos años 
en diferentes puntos de E u ropa , no seria estraño que 
el pueblo se imaginase que los motivos que determinan 
á lord Palmerston no son solamente ridículos , sino que 
tienen por objeto alguna cosa mas peligrosa que las re­
clamaciones de D. Pacífico .»

No señor ; nadie lo imagina : todo el mundo cree á 
pies juntillas, y no se equivoca , que lo que Lord Pal- 
merslon ha querido eii su insano orgullo es poner toda 
la Europa bajo la dirección de los liberales progre.sis- 
tas, como lo está la Inglaterra. Lo bueno que tiene que 
en el Continente siempre le ha salido el tiro por la cu­
lata.

El Morning-Chronicle del 23 publica los siguien­
tes detalles sobre la gran esposicion universal de la 
industria que debe tener lugar en Londres en el año 
próximo:

«L a  esposicion se abrirá e l l .  ® de mayo de 1851. Los 
comisarios recibirán los artículos que Ies sean enviados 
desde 1 .®  de enero de 1851 hasta 1 .®  de marzo. Estos 
artículos deberán depositarse en el lugar que determ i­
nen los comisarios. La reina lia ofrecido con este objeto 
un local en el H yde-Park , entre Kensington-Brive y  el 
paseo llamado R otlcn -R ow .

La comisión cree que los edificios que se presenten 
ocuparán un terreno de 16 á 20 acres, ó cerca un mi­
llón de pies cuadrados.

Los productos de la industria de todas las naciones 
serán colocados indiferentemente los unos con los otros, 
y bajo una clasificación general.

Serán divididos en cuatro secciones, para cada una 
de las cuales habrá una lista clasificada, y se darán las 
oportunas instrucciones.

Los edificios de ia esposicion se pondrán gratuita­
mente á disposición de los espositores, y deberán estar 
hechos á prueba de fuego.

Las espositores harán conducir de su cuenta y ries­
go sus artículos al departamento del Park; pero  no de­
berán saiisfacer nada por la permanencia de los dichos 
artículos en el local de la esposicion. Los productos es- 
tranjeros y coloniales serán admitidos sin derechos, con 
tal que no sean consumidos en el in terior. Sobre este 
larlicular se han puesto ya de acuerdo los comisarlos 
de S .M . y la aduana.

Los comisarios se reservan el poder esclusivo de ad­
m itir ó desechar los artículos presentados á la espo­
sicion.

También se han puesto de acuerdo con e l m inisterio 
de Negocios eslranjeros, á fin de convenir en los medios 
(le dar á conocer á los gobiernos eslranjeros la resolu­
ción de hacer una esposicion de la industria de todas las 
naciones. Los comisarios organizarán la mejor manera 
de hacer la distribución de las recom pensas, que as­
cenderá á unas 20,000 libras esterlinas (2.000,000 de 
rea les ).»

Escriben de Barcelona. Sabemos se ha hecho se­
gunda prueba de las palomas correos en nuestra ciudad. 
El primor viage que lucieron aquellas aves fué durante 
el mes de noviem bre desde la ciudad de Gerona á esta, 
cuyo espacio intermedio atravesaron en seis horas. Esta 
vez partieron de esta capital para la heróica ciudad á 
las doce del dia y llegaron alli un poco antes de las cua­
tro de la larde , de modo que en este segundo viage han 
adelantado cerca de dos horas. Es de esperar que en los 
viages sucesivos den muestras de mayor velocidad to­
davía.

B O L S A  D E  M A D R ID .

6 DS MARZO DE 1850.

Caja grande 24 reales.— Pequeña 14 reales.
Aprobarlas por la Real Academia de medicina de Pa­

rís, la cual lia reconocido su superioridad, respecto de 
los demas ferruginosos, y su constante eficacia'para cu­
rar los coleros pálidos, las debilidades, y la mayor parte 
de las enfermedades de las mugeres. Prescríbense con 
igual éxito á las personas fatigadas de resultas de exce­
sos ó de largas enfermedades: á los niños descoloridos, 
á los escrufulosos, etc.

No se venden mas que en cajitas 
cuadradas, encima de las cuales hay una firma igual á la 
ailjunla, y un sello en el cual se lee: GrelU et Conté 
el Cabuloiiyc, dopre. gai. Dánsc gratis las instruc­
ciones que indican la manera de tom ar con provecho 
estas grageas

HALLASE
En Madrid: Laboratorio del doctor don V icente Cal­

derón, calle del Príncipe, núm. 13, y botica de Orliz, 
calle de Boteros junto á la plaza Mayor.

En Oviedo: Plaza de la Constitución, número 8.
En Zaragoza: En la botica calle del Coso, número 44.
En Sevilla: Botica de San Pablo de don Miguel Espi­

nosa, calle de Bailen.— En Cádiz: Redacción de El Comer­
cio, calle de la Zanja, núm. 12.— En Bayona, M. Leboeuf. 
— En Perpñian, Mr. Ferrer.

NOTA. Los boticarios españoles obtendrán rebajas 
proporcionadas á sus pedidos, dirigiéndolos:

A M. Labelonye, place du Caire, núm. 3 i , París.
(A .)

En la sesión de la Cámara de los Coiuuucs
de Lóndres del 28, en que continuó discutiéndose la mo­
ción de M. Hume sobre el bilí de reforma de la repre­
sentación nacional, habló largamente Lord Jolin Russel!. 
Presentando á la Asamblea los dos ejem plos, el de la 
caida de los gobiernos monárquicos por su tenaz resis­
tencia, y el del mal resultado de la democracia y del 
sufragio universal, concluyó asi:

«P o r  lo tanto diré yo que si el resultado de la pri­
mera lección de 1848 fué «e s  demasiado tarde» el re­
sultado de la segundaos «n o  hacer demasiado; no ir 
«demasiado lejos sin maduro exam en.» {Aplausos.)

ÍILTOÍAS NOTICIAS.
Al DUrio nieman de ErnncforI escriben de

la frontera de Polonia el 19 de febrero lo que sigue :
«L a  Polonia continúa cubriéndose con nuevas tro­

pas, y empleámiose en ellas-todos los medios para^esci- 
tar en el ejército el espíritu guerrero . Solo falta dinero; 
pero es tal la tenacidad del C za r , que no retrocede an­
te ningún im posib le.»

Pues es eso es lo que hace al caso, porque en te ­
niendo perseverancia y bayonetas, á nadie le puede fa l­
tar dinero. Sabido es el lance de aquel vencedor citado 
por Moniesquieu, que habiendo quitado al vencido todo 
menos las armas, se quedó al cabo sin nada de lo que

«En  resúm en, señor presidente , mi opinión es (jue 
debemos preferir lo cierto á lo dudoso, y conservar ín­
tegramente nuestras instituciones, salvo enmendarlas 
en lo que puedan tener de defectuoso, sin desechar siste­
máticamente lo que pudiera ser ventajoso para el públi­
co. 'Ve(i aqui pues mi opinión. Esto es lo que debemos 
hacer y no lanzarnos en un camino lleno de incertidum- 
bres y “de peligros para todos nuestros mas caros inte­
reses. (Ap lausos.)»

En seguida habló asi
M. Berna! Osborne: «E l noble lord no quiere echarse 

al mar, ni liabiendo tempestad, ni estando en calma: 
prefiere esperaruna brisa.... favorable. (R isas.) Pero sus 
palabras de hoy, podrían provocar muy bien una tor­
menta. (R isas.) Cree que el país no conoce que el úni­
co interés que se protege es el del elemento aristocrá­
tico.

«E l emblema del gobierno, de! m inisterio, se entien­
de, no es un látigo, sino una cana con cebo, con la cual 
p e sca d lo s  representantes de las provincias (risas). El 
medio es escelente, produjo admirables resultados á Lord 
Melbourne, que hizo una prodigiosa pesca de Barones.»

El diputado concluyó su gracioso discurso volando 
por la mocion. En seguida procedió la cámara á volar, 
y el resultado fué favorable al ministerio por 146 votos 
de mayoría. Pero poco á poco irá creciendo la tempes­
tad hasta que teniendo que resistir fuertem ente, Russell, 
se repita en él acaso la lección que llama primera.

En cl Comcreiu de Cádiz del >1 que reel- 
bimos líoy leemos lo qne sigue.

«Tenem os entendido que en el arsenal de ia Carra­
ca se están ejecutando con toda prem u ra,  tanto de dia 
como de noche , las obras que necesitan para su total 
habilitación las fragatas Esperanza y Cortés, vapor Blas- 
co de Caray y corbeta Villa de Bilbao.

«Los tres primeros buques pasarán con urgencia al 
apostadero de la Habana y la Bilbao ai de Manila, á cu­
yo punto hasta ahora está destinada.

«L a  pronta habilitación de las dos fragatas y e! vapor 
para reforzar las fuerzas marílimas de ia isla de Cuba, 
juntamente con los vapores Colon y Pizarra que también 
emprenderán dicha navegación, conviene con las noti" 
cias qne sobre este asunto nos dió nuestro apreciable 
corresponsal de la corte en la correspondencia que pu- 
blicáinos anteayer.»

llegó á tener á su disposición.

Operaciones.
Títu los del 3 p. OiO á 28 3i8 p. 0(0 pap.
Id. del 4 á 12 i\2 pap.
Id. del 5 á 12 5[8 pap.
Cupones no capitalizados á 7 1(4 p. o!®- P t̂p*
Vales no consolidados á 5 3(4 p . 01^ din.
Deuda negociableá 5 I [2  p. olO P®P*
Id. sin interés á 3 13(16 papel.
Láminas provisionales á 3 7(8 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. no­

minales y 1000 de desembolso á 81 valor.
Lóndres á 90 dias por 4 ps. f. 50 5.
París á 8 dias por 1 ps. f. 5 fr . 30.

— Los periódicos alemanes publican el siguiente des­
pacho telegráfico de Berlín de! 1. ® de marzo:

«Acabam os de saber por un conducto sem i-oíicial que 
el gobierno prusiano se muestra mas conciliador en la 
cuestión su iza , cuyas dificultades se allanarían fácil­
mente si la diplomacia rusa no trabajase en un sentido 
enteramente opuesto , escitando al Austria á que in­
sista en su exorbitante exigencia de espuisar á todos los 
refugiados políticos y someter nuevamente á la Suiza á 
los términos del tratado de 1815.

)iEn cuanto á ¡a cuestión de Neu fchatel, la Prusia 
está también dispuesta á aceptar una transacion en que 
queden salvos los antiguos derechos de la corona de 
Prusia y á ceder á las miras é instancias conciliadoras 
de la Francia y de la Inglaterra.»

En cuanto á Berlín , cualquier cosa. Al dia siguiente 
de ceder así, dirá tal vez que no dejará ni un ápice de 
lo que le daba el tratado de 1815.

De Drcstie escriben el de febrero á la 
Gaceta Alemana lo que sigue:

«Y a  no se trata en nuestros regim ientos mas que 
de la próxima salida de cinco batallones do infanteria sa­
jona para Francfort sobre el Mein y para el gran Ducado 
de Badén. Pero como la Sajonia no puede (aasarsin uno 
solo de nuestros batallones, vendrán á reemplazarnos 
los austríacos que se hallan estacionados en la frontera.

«E n  algunos círculos aristocráticos reina grande 
impaciencia de ver este momento, y algunas señoras que 
observan la moda, llevan ya vestidos negros con vueltas 
y forros amarillos.»

Asi lia recobrado por la energía m ilitar su prestigio 
un imperio que no hace dos años dejaron á m erced de 
cuatro obreros y estudiantes los sabios m oiiúrquico- 
parlamentarics.

IVueslro corresponsal de la Blabana no*
dice con fecha del 24 de enero, entre otras cosas, lo que 
sigue:

«E l 8 del presente mes falleció en el pueblo de Ala­
cranes el teniente de gobernador de aquel partido dop 
.Manuel Cerdá.

«D on  Joaquín M onlufar, martjués de Selva-alegre, 
contador mayor (iel tribunal y audiencia de Cuentas de 
aqu í, se halla gravem ente enferm o de un cancro en le 
b oca , y de haberle heciio retroceso la crónica de le 
gota , que padece hace m uciios años.

«Los precios de la actual cosecha de azúcar presen­
tan mal aspecto , porque no hay pedidos de Europa sino 
á límites muy inferiores ; y asi es que las contratas qu® 
se habían celebrado para entregar á 6 rs. el quebradoy 
10 el blanco, se están revendiendo por los compradores 
con pérdiiia de un real cu arroba; y ademas otro dato 
que justifica la baja , y es que las letras sobre bóndi’Ob 
que se tiabian negociado á 10 por 100, se han alzad 
hasta 11 y 12 1 (2 , á que se hallan h o y , con aparien­
cias de aumento.

«E l café de la nueva cosecha se está vendiendo do
10 á 11 pesos qu in tal, con la desgracia de ser his'8^‘  
ficante por su cortedad, pues no llegará al 15 por i »  
de la del año anterior.

«Con la noticia de la falta de la d3 aceite ^  í 
lu cía , se ha vendido una partida que llegó^de Cádiz 
-,A — 1-- precio que no se veia hace años.»30 rs. arroba
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